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T O D O S P A R A U M O 

En ia madrugada 'del domingo 

último fué Lorca teatro de un es

pectáculo salvaje. En el sitio deno

minado Partidor de los Morales, 

más allá del Convento de las Huer

tas, y en hora de las cuatro de la 

mañana próximamente, tres indivi

duos cayeron de improviso sobre 

una carreta de trigo, que venía dé' 

la hacienda llamada «Veliilas», y á 

tiro limpio se apoderaron de ella 

poniendo en fuga á dos personas 

que la acompañaban. 

Al ruido de los'^'disparos acudió 

una pareja de la Guardia rural, 

dando el alto á los malhechores; 

pero éstos la obligaron á retroceder 

con nuevas descargas. 

Dueños del campo los salteadn-

res, obligaron al gañán á que pu

siera en marcha camino de Lorca á 

la carreta, y ellos vinieron custo

diándola, armados de todas armasV 
hasta llegar á una casa céntrica de 

]a población, donde la. encerraron y 

descargaron el trigo. 

En el trayecto insultaron, amena

zaron y hasta acometieron á unos 

pacíficos regadores y á algunos 

transeúntes que hallaron al paso. 

Cuando el Juez interino, Sr. Pa

redes, tuvo conocimiento de los he

chos, ordenó ia c fptura. de los cri 

mínales, quienes tueron conducidos 

á la cárcel por el sargento de la 

Guardia civil y una pareja á sus ór

denes". 

Los autores del hecho son Basi

lio Mateo Expósito, José Franco, co

nocido por Panocho y uri individuo 

á quien apodan Absrcoqtie. 

El trigo robado era de la propie 

o-dad del maestro peluquero Juan 

sé García Ruescas. 

El suceso, tal como ocurrió, era 

por sí suficiente para causar la enor

me indignación que en la población 

entera produjo; pero enl,azado con 

otros hechos y con otros preceden

tes, sobre cuya pista está, según pa

rece, el Juzgado, se centuplica su 

gravedad y transcendencia. 

Por ciertas razones dé delicadeza 

hemos callado antes; pero, mientras 

callábamos, velarnos formarse la 

.n)b<% condensarse la tempestad que-

ha tenido como rayo inevitable ese 

salvaje crimen del Partidor de los-, 

Morales. Nos'otros hemos visto en 

días anteriores á la alta, á la au

gusta, á la sacratísima .autoridaí: 

judicial, el único sostén firme de to

dos los derechos, caída á lo . pies de 

un bravucón estúpido. 

Hemos visto que podía más eí 

garrote de un fanfarrón que todos 

los inandamientos de un juez. Y así 

no nos ha sido extraño ni impre-

previsto ese estallido de barbarie 

que ei domingo .asombró á nuestro 

tranquilo vecindario. 

Uno de los protagonistas del ro

bo que hemos relatado, estuvo rea

lizando parecidas hazañas en la era 

de «Veliilas», á ciencia y pacien

cia del juzgado, cuando era juez in

terino el Sr. D . Gabriel Fernández 

C 'spedes. 

Ante el juez D . Gabriel Fernán

dez Céspedes fueron á hacer sus 

denuncias los pobres labradores ro

bados, y ese Juez, que, por razones 

de público conocidas,, debió inhi

birse sin demora, ni se inhibió, ni 

adoptó las rápidas y enérgicas de

terminaciones que el caso deman

daba, con lo que halló ocasión el 

valiente expoliador para continuar 

su obra, en daño de infelices traba

jadores y en desdoro y vcvgüenz;i 

de la justicia. 

No es sólo á esos miserables que 

están en la cárcel á quienes deben 

enfilar su acción los Tribunales. Es 

necesario ver si detrás de sus des

arrapadas figuras se ocultan otras 

personas de mayor fu.ste social. AI 

interés público, á la tranquilidad 

de los ciudadanos, á la santid£.d 

del Derecho importa averiguarlo, y 

es indispensable que se averigüe. 

Parece que no fué sólo un impulso 

espontáneo lo que movió á los tres 

detenidos para realizar el asalto de 

la carreta. Aclárese lo que sea y 

hágase de una vez justicia severa é 

implacable que sirva de saludable 

escarmiento, caiga quien caiga. 

semauarjo, después de algunas flores 

que sólo por sincai'as H g r a d e u e i n o s , pues 

no son de nuestro agrado alabanzas 

inmerecidas pi-oponiéudonos una alian

za que aceptamos para lograr el en

cauce por vías honradas de nnestra 

administración municipal y un medio 

que si tuviéramos, la duda siquiera, 

que pudiera dar resultados satisfacto

rios secundaríamos decididos, sin que 

esto sea oponernos en lo más mínimo; 

si el colega así quiere que lo hagamos 

á.ponerlo en práctica, aun cuando po

seídos de lo negativo que ha de resultar 

uue'-!tro empeño. 

Poique, cuando á una situación po

lítica ó una administración de los in

tereses dol paí.i tan nefasta como la que 

acbualmente padecemos se dirigen car

gos tan concretos, denuncias tan com

probadas; acusaciones tan.terminantes 

como las que EL OBBEKO ha insertado 

en sus colutunas y por nadie se ha re-

cogicio el guante para intentar siq.uiera 

atenuarlas en algo, mucho menos des

mentirlas, se pierde del todo la espe

ranza de purificar en algo esas prácti

cas desquiciadoras y .sólo se consigue 

machacaí en hierro frío, intentando por 

las vías legales cuanto tienda al sanea

miento del órgano principalísimo de la 

vida de uu pueblo. 

Repase el colega nuestra colección y 

en eUa encontrará acusaciones tan es

cuetas como la siguiente: 
«.Nosotros acusamos de inmoral, do 

i u jusu . i , de descarada, de dilapidadora 
á la admiuistracióu que preside y diri
ge ol íSr. Ríos. Nosotros la av.usímios, 
a s í como suena. ¿Hay quien recoja el 
guaute? ¿Hay quien q.uiera llevarnos 
por nuestras acusaciones al juzgado y 

Á ^ * E L P O R V E N I R 
Eu el primer número de su segunda 

época, á nosotros se dirige el valiente 

á la áLudioucia?» 

0 esta otra en los comentarios á las 

cartas de consulta publicadas por EL 

OBEERO: 
.. ..«Por último, ol Sr. Campoy, en 

una e^altiación magnífica de lioiirada 
sinceridad, eu un brote soberbio de 
fulminantes acusaciones, traza un gran 
cuadro de realismo vivo, donde apare
cen todos los prevaricadores do la ad
ministración, altos y bajos, oomo en 
obscura cuerda de presos, dándose la 
mano; pone luz en el antro horrible 
donde .se fraguan todas las conspiracio
nes que asesinan al desdichado pueblo, 
para qv̂ e el resplandor descubra á los 
confabulados eu tan inicua empresa, y 
alzándolos á todos oon los gavilanes do^ 
su valiente pluma, como un garfio de-í 
acero, los pasea ante los ojos de la mu- i 
chedumbre para que se los maldiga, 
para que se los abomine, para que se 

los desprecie » 
Y pslra qué seguir enumerando lo 

que tantas y tantas veces hemos repeti

do. ¿Qué íbamos á conseguir intentando 

que se nos facilitasen esas listas para . 

que pudieran dársenos de^ííardaíTopítiy 

reservarse ellos las verdaderas? ¿A.caso 

no ha sido acordada su publicación y 

exposición di público (vergüenza ma

yor no la hay), eu T R E S SESIONES í 

M-IJNICIPALES siu que se haya cum

plido? ¿No ha ido algún señor Conce-

jal, eu uso de su perfectísimo derecho y 

se las han negado coa artificiosas excu

sas, dándole dilaciones inverosímile.s? 

¿No hemos, ofrecido nosotros el perso

nal necesario GRA.TUÍTAI\IENTE pa. 

ra ese trabajo, sin que haya sido acep -

tada nuestra honrada proposición? 

Y luego nos llaman agitadores, re

voltosos. Pues bueno, yasomos más; ya 

no estamos solos. ¿Quiere El Porvenir 

quo intentemos nuevamente la ]3ubli-

cación de esas listas? Vamos á ello, hoy 

autos que mañaua, ahora mismo, antes 

que luego. Dispuestos estamos á todo, 

menos á tolerar por más tiempo el es-

poliarinm de que está- siendo víütima 

el pueblo lorquino, menos á consentir 

coutintíd el cíuico desbarajuste y la es-

caudalosa dilapidación que de los bie

nes dol pueblo se hacen. 

¿Quiere aún más? Conspiremos uni

dos, si es preciso, y derrumbemos de 

una vez la funesta semilla de veueuo-

sos hongos que inocula con su virus la 

honrada piauta de la administración, 

recta y justa; hagamos aüioos el apun

talamiento ruinoso de la casa del pue

blo, llegando para ello, si necesario se 

hiciera para couseguirlo, á apelar á los 

extremos más radicalísimos. 

A todo estamos dispuestos, menos á 

seguir siendo esquilmados-y despojados 

por los procedimientos qae ho}' lo so

mos; á todo apelaremos. 

Perturbadores llaman hoy á los quo 

uo quieren ser victimas de abusos; agi

tadores á los que denuncian las filtra

ciones escandalosas que SÍ cometen;, 

•pigmeos k los que intentan luchar en el . 

terreno de la honradez con los caci

ques (1); descamisados á los que defien

den valerosamente lo que les pertenece 

de los zarpazos de la ptíblica admi

nistración; deber nuestro es demostrar 

lo justo de nuestras lamentaciones y si 

por el camino que la ley y el seutido 

común y la dignidad y la vergüenza 

aconsejan nada se consigue, veamos de 

obtenerlo por cuantos medios imagine

mos, aun cuando sea por la sangre y 

por el fuego. 

¿No hay otro recurso? ¿El fia no jus

tifica los medios? Pues á ellos, y sálve

se el que pueda. 
(1) Lé,ase gigautes. 


